
- 511-

que los Gue caían en ellas fueran á matar ó dejarse matar, 
en tal ó cual país, bajo las órdenes de este ó el otro gene­
ral . .. . j :!so no! Los muchachos no tenían ni pizca de vo­
luntad para enfrentarse con furias de forma humana. Mejor 
aquí, que no hay contribuciones, ni quintas, ni tampoco cla­
ses altas y bajas : aquí todos somos iguales; no hay ninguno 
de aquellos antipáticos ricos, ó nobles, que allá pasan por 
nosotros "in saludarnos siquiera. Eso se decían los jóvenes. 
En consecuencia, quedáronse en el Brasil. 

En el pueblo no había funcionarios públicos, solamente 
el Gobernador y ocho ó diez Inspectores, nombrados al sor­
teo entre los jqvenes artesanos. Esos Inspectores no eran 
fijos , pues sólo en tiempo de recolección vigilaban los re­
partos para que se efectuaran íntegramente. Después que­
daban libres para otros trabajos. Los ebanistas, ahí tenían 
cercano el bosque de caobas, cedros y otras maderas. Cons­
truían muebles de lujo que vendían en Belén . ¿ Quién les pe­
día un céntimo de esa industria? j Nadie! Si trabajaban solos, 
de ellos era su trabajo; si tenían uno o más compañeros, no 
había necesidad de recordarles la ley de sociedad : ellos la 
sabían y lo practicaban á conciencia. ¿ Cómo habían esos 
muchachos de volverse á un país donde las categorías y el 
sinnúmero de empleados públicos, piden gran cantidad de 
dinero para cubrir sueldos, poniendo al Estado en el caso 
de recargar al pueblo con impuestos, que á veces no puede 
pagar? ¡Oh !-decían ellos y ellas-si en nuesÚa patria hu­
biera esta ley de aquí, con qué gusto volveríamos allá ! 

Para dar cuenta aproximada del estado del pueblo des­
pués de cinco años de su fundación, es preciso decir algo 
más. Lo haremos en capítulo aparte. 



CAPITULO LV 

CONTINUAN LAS NOTICIAS 

El pueblo del E píritu como e abe, e taba erigido e 
el centro del gran cuadrilátero formado por las quince 1 
guas cuadrada . 

Los cultivos apena se alargaban de la población á un 
legua de Ji tancia hacia lo cuatro punto cardinale ; y e'" 
porque el terreno que era embrado un año, al siguiente d -
jába e descansar. o había aún ba tante per onal para i~ 
má lejos. Por consiguiente, e podía afirmar que, duran 
un largo lap o de año , la mayor parte de aquello ferace 
terreno, quedarían inculto. Lo indios nativo de aque 
suelo no abían manejar má que lo in trumentos de caz 
y pe ca y aca o plantar á la e taca algún maíz y alguna yuc . 
y plátanos. En cambio, los antiguos ranchecro de Mirafi 
res, abían manejar muy bien, porque en aquella haciend 
lo aprendieran, lo apero de labranza, cultivo y recolecció 
de cereales, y ello en eñaron á lo otro . 

El Gobernador, siguiendo u pacífico sistema de con e­
jo y no mando, indicó á los entendido que procura en atraer 
á los otros, uniéndo e con ellos para formar ociedades agri­
cola, y así 10 hicieron. A la fecha todo abían manejar el 
arado, egar y practicar todas la operacione necesaria á la 
recolección. Ocho ó diez de lo ignorantes acompañado de 
uno ó dos de lo sabio, íban e por el lado Sur á labrar la 
tierra, mientras otra cuadrilla, compue ta como la anterior, 
dirigía e al orte á efectuar lo mi smo: igual co a se verifi­
caba al Este y Oeste. Así quedaba embrado gran e pacio 
de terreno. El día de la recolecci 'n, lo inspectores íban e á 
pre enciar, y en e a época, si tenían gran faena. Los grano 
ya en acados comenzaba la divi ión . El In pector echaba 
mano al bol illo sacaba un papel con la Ley escrita y leyén-



- 513-

dola en voz alta todos quedaban enterados, á saber: partes 
iguales para cada uno, otra parte, cedida de mancomún, para 
el fu ncionario vigilante. T odos quedaban conform es y el re­
parto se l,acía gu stosamente porque en aquel papel estaba 
la palab;';], del señor Gobernador á quien toda aquella gente 
veneraba. 

L os ::acos. cargados en carretas, eran conducidos al mo­
lino. E ste estaba en manos de dos albañiles y familias que 
quisieron encargarse de esa industria. El grano recibido era 
pagado en el acto. Escogido, á la tolva con él. Ensacada la 
harina, llegaba la carreta de los panaderos á llevársela, 
abonan do también en seguida su valor. Ya en la panadería 
se ponían en rimero los sacos hasta que la cernidera, con 
gran cedazo cilíndrico, manejado por un manubrio, fuera 
soltando las harinas de cuatro clases. La Última, que era 
el sa lvado o afrecho destinábase á comida de los animales, 
especialn~ente de las gallinas, que en todas las casas del pue­
bl o las había por docenas. 

L os artesanos no entendían nada de horno, pero sus mu­
jeres lo entendían bien y ellas pronto los pusieron al corrien­
te de esa industria que manejada con integridad, produce 
cien to por ciento. No amasaban de noche sino al caer la tar­
de, dejando el pan ' muy bien abrigado para que amaneciera 
tibio. 

El molin o estaba fuera del pueblo. Al crepúsculo ves­
pertino, sus dueños cerraban la puerta vol. iéndose á su ha­
bitación de la ciudael. E sas cuatro familia s, á la fecha, tení an 
gran des ~h orros ; por consiguiente, pronto serían mediana­
mente ri cos. A no ser por el miedo aquel de las contribucio­
nes de di!lero y sangre, podían retornar á la patria llevando 
un buen pico .. ,. pero no; ni pen sarlo! 

P or medio ele carta s se trat ó con el médico Silvestre y 
el ingeni.=ro BIas, proponiéndoles su ingreso en el pueblo del 
E spí ritu . Aquel como médico titular de la ciudad, con renta 
fi ja de tr~scientos duros mensuales ; el otro por si quería in­
gresar en el negoci o minero. 

Mí st'~r Ruy, quizá por aquello que dice "clime con quién 
andas, te diré quién eres", habíase con verti do en un buen 
socialista, deseando ansiosamente tener otro ingeniero con 
quien compartir la vigilancia de los trabajos mineros, que 
todos los días le tenían fuera ele su casa. Amaba á su familia 
mucho más que al dinero, y quería quedar libre para dar 
expansión á sus afectos, siquiera una semana sí, otra nó. 

N o fué poca su alegría cuando supo el arribo de BIas 

33 
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á las playa del Bra iI. Silve tre traía á su madre y á su e -
po a: el élmigo venía oltero. 

Don Gabriel y Alberto, avi ados á tiempo por medi 
de telegrJ.ma del doctor Amador, corrieron al puerto á re­
cibir e a familia y conducirla á Miraflore , donde los via­
jero fueron acogidos con júbilo. 

A lo' dos día ingre aron en el E píritu. Aquí, el Gober­
nador y lo uyos, hiciéronle brillante recepción. 

Doña Ro ario, madre del médico, é te y Herminia, 1: 

espo a, fueron instalado en una ca a amarilla, fronteriz 
á la de Angelina. La joven recién llegada era bella y ba -
tante in truída. 

Cuanto á Bias, por lo pronto habitó con us amigo 
Mi ter Ruy fué á visitarlo muy pronto y e lo llevó á ver la 
mina par;t que examinara u riqueza. Hízole la propue 
de vigilar los trabaj o una semana y él otra. BIas acept' . 
y al terminar su primer período de presidencia, conoci 
que aquello le convenía, por lo cual quedó definitivamente 
asociado 3 Mí ter Ruy. El amigo ilve tre, aconsejóle que 
e fue e á Belén y bu ca e allí alguna joven con quien ca­

sar e, porque en el E píritu, el que quería tener mujer, era 
preci o que fuera propia. 

y Bias, que e taba en la florida edad de los veinticinco 
año , edad en que el amor pide á voce la e trecha com­
pañía de do sere de di tinto exo, oyó el con ejo. Don 
Alberto dióle carta de recomendación para el doctor Ama­
dor y fuese al puerto Bias, en bu ca de mujer. Presento 

u credencial al médico, y como quiera que en la mi iva 
columbrába e algo del a unto á Amador llevó al joven ca a 
de una !nrmana suya que tenía hija ca adera. A lo po­
co día Bias pedía la mano de Enriqueta, precio a rubia, 
de uno diez y ocho años de edad, obrina mayor del mé­
dico, petición que le fué otorgada en el acto. 

El ingeniero dijo la premura de u vuelta al E pí­
ritu y que de eaba llevar e con igo á u e po a. Por con-
iguientc, la boda e apre uró. Avi ados por telegrama, 

don Alberto, el Mister, Cé ar, Angelina y Mariquita, e 
fueron á Miraflore , partiendo de allí con Armida, doña An­
tonia, Alberto y don Gabriel, para el puerto. Silve tre y 
la e po a e habían ido por delante. Cuanto á doña Ro­
sario, quedóse arreglando la ca a para la nueva familia. 

La boda fué muy lucida, y de pué del banquete, la 
gran cab-drrata emprendió la vuelta á Miraflore , y de de 
allí al E~píritu. Los nuevo e po o in taláron e en otra 
ca a amarilla vecina á la de ilvestre. Don Alberto iba 
llenando su pueblo de buenas gentes. 
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Si hemo de creer que una Inteligencia Suprema go­
bierna al Univer o, podemo considerar la abundancia y 
biene tar de aquellos vecinos, como premio de la moral 
'cristiana implantada, y ejercida por ellos. o privaban 
el boato -" la o tentación, tan contraria á la pura doctrina 
<lel Gran Mae tro. 

Todo~ los me es se efectuaban vi ita de Miraflore al 
Espíritu ó de é te á la hacienda. Cuando iban César y 
Angelina, se incorporaban á ello alguna indias de la anti­
gua ranchería, que iban á ver á doña Armida, ya no la 
niñá; é ta tenía gran placer viendo llegar á la mal perge­
ñada de antaño, portando buenas amazona con ombre­
ro de pluma, guante manopla y latiguillo con puño de 
marfil, guiando brio o corcele ... Un pen amiento lumi­
no o, rápido, cruzaba entonces la frente de la joven que, 
con cierto orgullo, se decía : yo he ido la cau a de e a me­
tamorfosi.. Orgullo bien ju tificado que nada tiene de re­
prochable. ¿ Dónde hay co a má bella que convertir lo 
feo en bonito y lo malo en bueno? 

i los millonario que viven rodeados de mundana 
pompa, supieran la gran fruición que reporta al individuo 
embrar el bien á mano llena, repartirían en vida us ri­

quezas para gozar con la felicidad de aquellos á quiene de 
pobre infelice hubie en transformado en seres dicho os. 
Pero nó; prefieren mori r agarrado al oro, que no ueltan 
ino cuando arrebatándolos la Parca, lo arra tra con igo 

á una tumba, donde, indepectiblemente, tendrán que prac­
ticar la igualdad que en vida rechazaron ... 

Un día don A lberto avisó á Miraflores, que al siguien­
te iría co':! lo antiguo operario á vi itar la famo a gruta, 
antigua r~ idencia del E píritu del Río. 

Ester, Mariquita, Ruy, don A urelio, Cé ar, Angelina J 
todo los arte ano , como asimismo algunas india de las 
avanzada~, encamináron e en alegre cabalgata en deman­
da de la ('ueva. Las e po a no acompañaron, por 10 chi­
quillo que toda tenían, pero í ilve tre y Bla ,con u 
con ortes. 

A l lleo-ar ataron las mucha be tia , y quitando la 
piedra que tapiaban la entrada, encendieron alguno faro­
le , que :í. propó ito llevaban, de cendiendo de do en dos 
por el e trecho callejón. Al llegar abajo comenzaron los 
grito de admiración a l contemplar la grandio a, fantá ti­
ca arquitectura. El arquitecto, al punto acó un lápiz y 
papel para hacer un croqui y por él pintar un gran cua­
dro que repre entara aquella maravilla natural. Dando más 
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amplitud á la puerta de la roca, la cueva quedaría más ilu­
minada y podría ver e gran parte del vallecito, del cual 
nada pu o en el boceto porque le ba taba recordarlo; n 
a í la Gruta, que pedía detalles de u múltiples pila tra 
de e talactita y e talagmita . Terminado que hubo, guar­
dó e el papel, sabiendo con certeza, que allí llevaba algu­
no centenares de duros. 

Oyendo un cierto rumor, lanzáron e todo por el túnel. 
á la ribera. Allí e taban conducidos por el "Céfiro", Albertc.· 
y Armida, don Gabriel y la esposa. Lo chiquillos de é ta", 
como asimi mo, Saida y Adalberto, hijo de Armida, que­
daron al cuidado de doña Toribia, que aborrecía mortalmen­
te la cue -tión de embarque, jurando que nunca volvería a 
navegar: no olvidaba aquel u pertinaz mareo, diciendo: 
por tierra firme á donde quieran, por <lgua i ninguna parte. 

Ya reunido todo lo expedicionarios registraron el 
vallecito, huyendv el bulto de alguno machos cabrío que 
le miraban con torva faz. Por el uelo había esparcido~ 
alguno e queletos reveladores de que allí, en tiempo del 
celo,libráron e rudo combate á muerte. De pué de tomar 
el almuerzo fiambre que lIeyaron, don Alberto regi tró 11 · 

antiguo armario ó covachas donde bien alineada con er­
vába e su to ca, primitiva cerámica: bu caba algún retazo 
de trenza de la mucha que Arm.ida fabricó para la con truc­
ción de la almadía salvadora. Al fin, halló uno cabo ; cogí ' 
los lienzo restante de u tejido de cabulla y, haciéndolo · 
en tira, entregó todo á lo muchacho para que formaran 
cordele que irviesen como ronzal á las cabra, pues iba á 
darle una á cada uno. 

Entretanto, el abuelo preguntó al nieto cómo iban 10-
adelanto del nuevo i tema implantado en la hacienda. 
Conte tóle que todo marchaba viento en popa. El pedagogo 
tenía much o y bueno di cípulos. Los labradores, conten­
tísimo , tenían ya muy buenos ahorro. Alguno habían co­
menzado f¡ fabricar su ca ita, para dejar el galerón grande 
que e usa en la hacienda de café como albergue para lo 
trabaj adore ; e e quedaría de pué para almacén de pro­
ducto rurale. El señor Luca , como su ca a del bo que 
estaba rodeada de bueno terreno incultos, dió e al de mon­
te, formando entre él y u hij os una grande y productiva 
huerta, cuyo melone, andía y mucha otras va riada hor­
taliza , tenían fama en lo mercado de la capital. 

-j Ah, hij o mío !-dijo Sorel-aunque no se tenga otra 
recompen _a en el mundo, ba ta con la propia conciencia que 
nos dice er nosotros la cau a eficiente de la felicidad de 
nuestros prójimos. 
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-Así es, querido abuelo: todas esas gentes me bendicen 
hoy. A veces me da cierto sonrojo de recibir tanto homena­
je .... porque, después de todo, me parece que no he hecho 
otra cosa que cumplir con el deber, yeso no merece loores. 

Considerando el modo con que están regidos los ac­
tuales pueblos ó agrupaciones sociales, sí merece Joa rse al 
sujeto que implanta en sus propiedades el sistema socialista. 

En seguida dirigiéronse á la ribera para despedir á los 
cua tro náutas, que, dando un adiós hasta después, embar­
caron y á impulsos de los remos, manejados por Alberto y 
Castañeda, el "Céfiro" surcó gallardamente las ondas nave­
gando cor¡tra corriente y perdióse de vi s ta en pocos minutos 

Don Alberto y su comitiva retornaron á la Gruta, sa­
liendo á la cañada y, esquivando á los adultos chivos, que 
por suerte :¡,ún no estaban muy bravos porque el tiempo de su 
furor celoso había pasado por el pronto, comenzaron á so­
g uear unas dos docenas de cabras, entre ella s la mocha, que 
su antiguo dueño se llevó para sí. Los muchachos agarra­
ron los ronzales, y, previamente encendidos los faroles, lle­
váronse el ganado cuesta arriba: los pequeños cabritos iban 
saltando detrás de las madres, cosa que las tranquilizó, 
pues al principio hacía n esfuerzos para soltarse; era muy 
natural porque las alejaban del fre sco valle donde nacieron; 
dej aban para siempre su hermosa cuna. 

Al salir todos á la pradera, vo lviéronse á colocar las pie­
dras de la entrada; cabalgaron y, no muy á pri sa por no 
es t ropea r mucho á las barbudas, llegaron al Espíritu. Cada 
cual llevóse á su domicilio una cabra con su prole. El Go­
bernad or se quedó con la mocha. Al otro día dos albañiles 
y dos ca rpinteros pidieron permiso para volve r á la Gruta á 
poner una puerta en la entrada del callejón. Otorgada la pe­
ti ción, inmediatamen te labraron dos hojas de tilla gra.n 
puerta y ~1l1 marco arreglado á sus dimensione s. T odo lo ter­
mina ron !~ n el día. Al siguiente, pusieron dos sacos de 
argamasa en una carreta atando encima puerta y marco, goz­
nes y g ra n candado con llave, y armados de picos y cucharas 
de repello, mentados en buenas bestias, ya iban á pa rtir 
cuando lino de ellos recordó que era preci so llevar algo de 
a. lmuerzo. Echaron pi e á tierra volviendo á sus casas donde 
pronto les dieron a lgo ligero, porque tenían prisa. De pués 
-exa minare n si fal taba algo en la ca rreta y \-i eron que de 
veras casi pierden el viaje; faltaban las vi sag ras, to rnillos, 
m a r tillo y destorni llado r: todo pú sose al momen to en el 
vehícu lo. No con fo rmándose con el tardo paso de lüs bue­
y es , uncieron al carretón dos fuertes mu las que, quieras que 
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no, al cha quido del látigo, tenían que galopar como lo 
otro cuatro cradúpedos. A la tarde regre aron. 

- eñor-dijo uno á don Alberto--aquí tiene usted I 
llave de 1::J. cueva Rmparejamo la roca con lo picos: pU~I­
mos el marco ujetándolo con piedras y argama a; de pué 
colocamos lo tableros con gozne y vi agra y por últim 
echamos el candado. Aquello quedó muy eguro. Quiz 
cualquier día querrá Ud. mandar á traer más cabra, porque 
lo indio no quedarán contento cuando vean que no otro 
tenemos y ello no. 

-En efecto--dijo Sorel-e te es el pueblo de la igual­
dad. Un día de e tos iré con alguno de ello y traeremo· 
otra partida. Por de pronto no hay para urtir á todo el 
pueblo: hay que dejar allá alguna parejas para la repr<r 
ducción . . ortearé la que e puedan traer, y lo que e que­
den in cabras e perarán ha ta la nueva cría . Yo les ha­
blaré y mi gentes quedarán conformes: no habrá di gu to: 
os 10 afirmo. 

Angelina y Cé ar, á pesar de tener ella cuarenta y uno 
y él cuarenta y cinco, continuaban tan amante y cuidad<r 
sos uno de otro. i por aca o en u diario pa eo ella tr<r 
pezaba en una pequeña piedra, él al in tante e agachaba 
cogiendo la guija y e trellándola iracundo contra cualquier 
canto. Despué reía, diciendo: 

-i Estoy convertido en un don Quijote!, lo molino 
de viento ~e me antojan gigantes! 

-Pero tu Dlllcinea se halla siempre á tu lado real y 
positivamente, mientras que el otro pobre ólo la vió en 
su magín . 

Así onrientes y alegre terminaban por entarse bajo 
algún árbol frondoso, donde la armonía de múltiples ave 
cantoras, arrullábale dulcemente, invitándole á reco tar e 
sobre el verde césped adormecido por la g rata infonía .... 
Allí, en medio de perfecta dicha, dejamos á dos de nue tro 
preciados protagonistas .... 

i Que por siempre continúe su felicidad, son nuestros 
votos! 



CAPITU LO LVI 

LLEGA EL DELEGADO DEL EMPERADOR 

Al caer la tarde de un día primaveral, llegó de Miraflo­
res un propio con una carta para el Gobernador. Este la abrió 
leyendo 10 siguiente: 

"Mi querido abuelo : A l medio día han llegado aquí dos 
caballeros que vienen de Río J aneiro. Uno es un Delegado 
que envía á Ud. el Emperador, el otro creo que es secreta­
rio. Según me dicen, su objeto es examinar los adelantos 
del pueblo Espíritu. Creo deber da r á Ud. esta noticia con 
alguna antelación, por si quiere preparar algo para la lle­
gada de é os señores, puesto que vienen en representación 
del más alto funcionario del I mperio. Don Gabriel y yo les 
acompaña remos i ese. Espérenos, pues, mañana de diez á 
doce a. m. Su nieto, Alber to." 

¿ Que si había que arreglar ? ¡ Mucho ! Lo primero que 
h izo fue llamar a l organista Rodolfo y decirle: 

-Hijo, mañana llegarán aquí dos representantes del 
Emperador. Reune en seguida á los diez músicos que forman 
la pequeña banda del pueblo y ensayad bien esta noche la 
Marcha Rea l ; hly que toca rla al aparecer el Delegado. 
¡Cuidado! Todos los instrumentos brillantes de limpieza y 
bien acordados para que esos señores no vayan diciendo á 
Río que no sabéis música. 

-No tenga cuidado-dijo Rodolfo- todos sabemos muy 
bien la solfa. 

-Otra cosa : mañana os presentaréis todos muy bien 
vestidos . . .. 

-También lo haremos, señor; somos de un país en el 
cual se usa gran lujo en las fiestas cívicas. 

Fuese el músico, y don Alberto encaminóse casa de Es­
ter á darle la noticia. Era preciso que se presentase al De-
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legado: e a ceremonia no podía eludir e por er la antigua 
Jefa. Debía ve tir e con todo luj o y llevar u in ignia de 
Señora CI uzada. De ahí fue ca a del Mi ter á convidarle 
para el almuerzo del día iguiente: ería de hombre solo-o 
Era bueno que Mariquita e ataviara con elegancia, porque 
aquellos señore querrían conocer y hablar con alguna da­
ma de la nativa. Le parecía muy oportuno que Mariquita. 
por ser hija adoptiva de E te r y natural del pueblo, repre-
entar e a l elemento femenino indio, y e halla e al lado de 

E ter en el momento de la pre entación. Re pecto al sexo 
ma culino, algún discípulo aventajado podría repre entarlo. 
Arreglado el a unto, don Alberto v i itó al arti ta, al que 
dió la nueva, añadiendo: 

-U ted a i tirá a l almuerzo, y no hay que deci rle i ha 
de ir ve lido de etiqueta. En mi pueblo no e u a e a o ten­
tación, pero, en cierto ca o no debemo olvida r la fórmu­
las monárquica. 

-j Ya lo creo ! Por uerte, tengo guardado mi traj e 
de novio; que i no, declinaría el honor de pre entarme á 
e o cab:l ll ero. 

-j P ue ha ta mañana! 
A hora al hotel. llí encargó doce cubierto que fuesen 

de lo más electo. 
- No reparen en ga to .-añadié--Tengo que ob equiar 

e pléndidamente á lo repre entante del Emperador, que 
llegarán mañana aquí. i pernoctan en el pueblo, como creo, 
o encargaré una cena regia. 

De pué de impartida e a órdene, el Gobernador 
dirigióse á u ca a ja peada. Durante el día casi iempre 
h allábase en el edificio Temi . 

A unque en el úl timo capítulo no de pedimo , bajo la 
sombra d~l bo caje, de nue tro amable protagoni ta , de­
jándolo :¡dormecido al eductor arrullo de la ave canora, 
esta emergencia fort uita, e ta gran novedad de ing re a r al 
pueblo un Delegad de . M. el Emperador, no impone el 
deber de "oh'er á traerle ante el lector. urgen, pues, nue­
vamente, porque el gran ociali ta se empeña en hacer la 
pre entación de . u hija al funcionario aque l. ¿ Y quién e 
atreye á contradecir a l E píritu del Río? Caminando á u 
domicilio monologaba a í: 

-Eso pobre muchacho e pa an la "ida oplándo e 
el polvo mutuamente. Pa rece que e tán iempre en e a si­
tuación que el mun o. no é por qué, ha dado en llamar luna 
de miel. De de luego e -e nombre ignifica que la co a es 
tran itoria ... y de pué ¿ cómo e llamará ... ? Yo, que fuí 



casado, recuerdo bien aquel ya muy lejano tiempo. Qui se á 
mi mujer igualmente s in transiciones de miel ni de hiel. 
La lloré :nucho y nunca pensé en volver á reponerla. E so se 
deja para los materialistas que, sin ningún ideal , viven del 
goce presente y nada más. Esa querida hija, tan desgraciada 
en la primavera de su vida, adora hayal esposo que ta n in­
dignamente la ultrajó, y pone en práctica todos los giros 
pasionales para hacerle olvidar el horrible pasado .... y él 
¿ olvida? Creo que no. Pero su alma, no su cuerpo, está de 
hinojos en constante adoración ante esa mujer que abnega­
da, le perdonó in stantáneamente un crimen ... i O h, ese lazo 
es muy fuerte! i Será indestructible . . .. ! 

Así diciéndose. penetró en la casa deteniénd ose un po­
co en el umbral de la puerta de la sala al ver el bonito grupo 
que formaban César y Angelina. Ella leía con b1.lena ento­
nación una bella composición poéti ca, mientras él, rodeán­
dole con el brazo derech o la cintura, echaba hacia atrás la 
cabeza con los ojos medio cerrados como para oir mejor la 
dulce, armoniosa voz que tan bien declamaba. 

-i Buenas noches, hij os ! Siento interrum pir la artís tica 
velada, pero no puedo detenerme: hay novedades en el 
pueblo. 

-¿ Sí ?- dijo Angelina levantándose, como igualmente 
su compañero- ¿ de qué se trata? ¿ Qué pasa ? 

- P ues se trata nada menos que de una visita imperial. 
-j Cómo! ¿ V iene el Em perado r? 
-Precisamente, él no ; pero en vía un Delegado que le 

representa . Maña na de diez á doce llegará aquÍ ese a lto 
fu ncionario, con otro caballero que, probablemente es su 
secretario. N uestro Alberto y don Gabriel vendrán con ellos : 
conq ue p,·epararse. Tú, Césa r, asistirás al banquete con que 
obsequiaré á esos señores : se rá de hombres solos . Como se 
preg unta rá por mi familia, tengo que presenta r á mi hij a . 
Maña na á la s diez en punto, diríj ete á la Gobernación; 
pero muy elegante, para que luzcas hermosa. 

-i Siempre lo es !-saltó el marido. 
-j Ya ! ¿ Quién alaba a su nov ia .... ? El desposado. 

Fuera de broma, digo que mi hij a siempre representará diez 
años menos de los que marca su fe de bausti smo. i Vaya ! 
d espués ele este piropo paternal no me negarás lo que voy 
á pedirte. Acompañada de Césa r, no vaya á pensa r que te 
evaporas, idos casa de Emilia y Graciela, que son las veci­
nas más inmediatas, y díganles que deseo vayan ellas y todas 
las demás muchachas á la plaza, mañana á las diez en punto, 
á presenc iar la llegada del enviado de S. M., que viene 



exprofeso á examinar 10 adelanto del E píritu. Que se \; . ­
tan todas con u mejore ropa, y que den e ta noticia 
todas las india para que concurran también, llevando u 
hijos, i tienen ve tido decente para pre entar e. Yo creo 
que í, porque ya el elemento indio, en gran parte, e tá bien 
civilizado, y el que más, el que meno, todo poseen buena 
indumentaria. E muy importante que mi pueblo presente 
en conjunto, una agrupación digna de 10 e fuerzos que he­
mos hecho para civilizarla. Avi aré á Ruy, para que mañana 
no trabaje el per onal minero: e preci o que todos 10 hom· 
bre concurran in falta á la plaza. Conque, hijos, vayan a 
cumplir 10 más pronto mi encargo, que corra la nueva al 
in tante, porque mucha tendrán algo que arreglar. 

Lo esposos marcharon á comunicar la órdene recibi­
das. Cuanto á orel, volvió á alir, yéndo e derecho á las ca­
sas de Raimundo y Secundino. Entrevi tado con ello , díjo­
les lo que ocurría encargándole que sin pérdida de tiempo 
diesen la noticia á todo lo vecino de la pequeña ciudad, 
á aber: mañana á las diez en punto reunir e en la plaza ve -
tido con la mej ore ropas que tuvie en: i entre ellos hu­
bie e alguno que no poseyera ve tido decente, esos que no 
concurriran, contentándo e con mirar de lejos. Nada de 
comparecer descalzos y en manga de cami a en una reu­
nión donde trate de exhibir e una agrupación civilizada: e o 
se deja para la campiña, durante las faena rurale. 

De allí partió el Gobernador á ver e con lo do primo 
y convidarles para el banquete. Don Perfecto dijo que iría ' 
don Manuel, agradeciendo el convite rehu ó: u dieta no le 
permitía asi tiro 

Como e ve, don Alberto andaba de Ceca en Meca im­
partiendo órdenes y convidando gente. 

j Dio no libre de recepcione oficiale !, porque hacen 
sudar el cuerpo y la bol a. 

A la mañana iguiente, á e o de la diez y media la pla­
za pre en taba un bello golpe de vi tao Todo lo vecino lu­
cían su mejor ve timenta. La noche anterior, de pué del 
avi o de Angelina, la canarias diéron e á cortar la cola 
de us bonito trajes de novia; lo tenían guardado como 
oro en paño, de de largo tiempo, y lucían flamante. Quizá 
la moda estaría nn poco atrasada, pero en el E píritu no 
privaban figurines . Con esos vestidos, velo de punto, guan­
tes y abanico , estaban ataviadas perfectamente á la espa­
ñola. El sombrero e moda exótica en E paña, Si lo han 
adoptado allí e porque realmente se acomoda mejor á la 
libertad del cuerpo; pero el tocado genuinamente español 
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es la mantilla. Las indias más avanzadas iban arregladas 
iguales á las blancas. Las otras, que eran la mayoría, con 
buenos trajes de ga a ó lanilla y sobretodo de eda por los 
hombros: bien peinadas con lazo de cintas. Cuanto a lo 
dos, mujeres y hombres, bien calzado. Esta multitud no 
daba nota discordante. Lo chiquillos, también muy arregla­
ditos vestÍan de corto y los do exo luCÍan mode to om­
breros. E ter portaba su vestido de gala, moaré negro, el 
deslumbrante colbr al cuello, la cruz en el pecho, cuello y 
puños blancos con guante de igual color, y abanico de nácar 
con incrustacione de oro: la mantilla española era negra'. 
E a eñora, apenas de treinta año, era joven y hermo a, 
pero en su grandes ojos negros faltaba el de tello de la fe­
licidad que en otro tiempo tenían, exhibiendo al pre ente 
tranquila indiferencia por alegría mundana. Había ufrido 
demasiado : el exceso de sus dolare morales no la mató, 
pero veÍa: e en su rostro la huella del dolor pa ado, in piran­
do impática atracción, la aureola de tri teza que la rodeaba. 
Mariquita, con vestido de eda color ro a, mantilla blanca, 
guante y abanico de cre pón, e taba bellí ima. Angelina, 
mucho mayor de edad que E ter, quizá parecía más joven, 
porque la felicidad que exhibía el rostro y el brillo de la 
negras pupilas, donde tomó a iento el amor, rebajábanle 
mucho ¡>.ños. Ve tía de ra o color violeta con adornos de 
punto blanco, guante color del ve tido, pequeña mantilla 
negra y abanico de pluma : e taba como siempre, muy her­
roo a. E a tres dama eran las única que individualmente 
serían prc entadas al Delegado; no e podía prescindir de 
ello. i aun Herminia y Enriqueta erían pre entada , por­
que para c::erlo, era nece ario pre entar á toda las demás 
mujeres de la población. El grupo pre entado formaría una 
e pecie de da e aparte, una pequeña ari tocracia, ca a que 
un pueblo ocialista no puede practicar, ~ o pena de infringir 
su ley igualitaria. Silve tre Bati ta y Bla Carrillo, no e 
alarmarOTl porque la con arte formaran fila entre la de­
más jóvenes europeas, con la cuales tenían estrecha 
aITÚ tad. 

Lo mú ico alineado en la plaza, instrumento al brazo, 
aguardaban la señal de partida. 

Lo tres pabellones, del Bra il, de España y el propio 
del E píritu tremolaban en la alturas de u re pectiva 
a ta . La bandera del pueblo era azul: el e cudo central, dos 
manos enlazadas bordadas con hilo de plata, del borde upe­
rior caían obre la in ignia los rayo de un 01 naciente, tra-
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bajo ejecutado artí ticamente, con oro. La alegoría no podía 
ser má expresiva "El 01 naciente alumbrando á la frater­
nidad". El dibujo era de Carmona: la ejecución, de Ester. 
La co a e taba perfectamente confeccionada. 

El vigía encargado de avi ar la aproximación de lo 
viajero llegó á escape anunciando que la e perada comitiva 
divi ábasc allá á lo lej o en el confin de la pradera. En el 
acto don A lberto, vestido de riguro a etiqueta, como todo 
lo uyo', pú o e el quepi galoneado, tomó u ba tón de 
mando, únicas insignia que le di tinguían de lo demá· 
dió orden a la Baeda y a todo lo amigo que le rodeaban 
que le iguie en y encaminó e á pié á recibir lo alto funcio­
narios. Al llega r al límite del ca erío, hallarón e frente á 
frente la dos autoridade y u re pectivo acompañamien­
to . Al momento lo recien llegados echaron pie á tierra, 
mientra que vario pai anos de lo que in nece idad de 
convite eguían la Banda, tomaron de la brida la cabalga­
duras. El brasileñó, que llevaba condecoración, acercó e al 
Gobernador y alargándole un papel, dijo: 

-Tengo el honor de pre entar á V. S. mi carta cre­
dencial. 

orel, de pué de pa ar la vi ta por el e crito incli­
n ó e profundamente, conte tando: 

-Se:t V. E. bienvenido á e te pueblo que e honra con 
tan ilu tre hué pedo De pué diéron e la mano. 

-Prc ento á V. S. mi ecretario particular, don Romei­
ro Bri cairo. 

- Me honro con su conoci miento, dijo orel dándole la 
mano. 

A í, . uce ivamente fueron haciéndo e la pre entacio­
nes de rúbrica, entre lo enviado y lo amigo de don Al­
berto. 

El Gobernador y el Delegado al frente, alineándo e los 
demá pa:eado, fueron entrando en la ciudad eguido de la 
Banda que tocaba una marcha real. Don A lberto y el gran 
señor, durante el trayecto cruzaban alguna fra e , de las 
cuale e de prendía que el caballero capitolino no e pe raba 
hallar tal~s adelanto en un pueblo, cinco año ante, alva­
je y de nudo. A l llegar á la Gobernación di jo, in pa ar el 
umbral. 

-Permítame un momento V . . : ante de entrar quiero 
echar una ojeada al numeroso gentío que veo congregado 
en e ta plaza. 

y acando del bol illo unos gemelos pequeño, a e tó­
lo hacia la multitud examinándola con detención. 
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-v ~o, señor Gobernador, que en vuestro pueblo hay 
mucho tipo blanco .. . 

-Esos son los que traje de Europa para la erección del 
pueblo. Pero observe con cuidado y V. E. reconocerá por el 
color la raza india . 

-En efecto, veo muchas que por su tez parecen tales; 
pero su vestido :10 indica esa distinción; esas morenas pa­
recen señoras. 

-Y, :lctualmente, lo son . Me permito recordar á V . E. 
que en un pueblo socialista no existen categorías di vi orias. 
Según nue tra Ley, toda persona educada es igual entre sí, 
y como esos indios que están á la vista dejaron ya de ser 
brutos, los consideramos iguales á noso tros. No son ilus­
trados ni científicos. pero para estimarlos nos basta su edu­
cación mora l. E l nuevo pueblo, aun cursa en la escuela : ese 
será más instruido. Re pecto a sus padres, no les pedimos 
más que !a honradez, y esa la tienen . 

El Delegado, haciendo signo de aquiescencia guardó los 
binóculos y entró en la sala con el Gobernador. Todos los 
amigos les siguieron. Angelina, Ester y Mariquita, pu ié­
ronse en pie. Comenzaron las presentaciones. Ester elijo al 
presentar á Mariquita que era nati\'a del pueblo, huérfana 
é hija adoptiva de ella, hoy e posa de Mister Ruy. No fué 
poca la admiración de los cortesanos al ver una india tan 
precio a. S. E. hizo profunda cortesía á Ester elogiando su 
gran valor por haber afrontado durante tantos años una vida 
rodeada ne penalidades sin cuento, entre salvajes desnudos. 
y sobre ~od o, señora, no tengo voce para felicitaros por 
vuestro arrojo, con el cual supí ste is extirpar el antiguo ca­
nibali mo de un pueblo feroz . 

-Eso, señor, se le debe al Jefe Cisne y no á mí . 
-A vos sola, mi selíora; sin vuestra poderosa influencia 

aun existiría aquí la horrible costu mbre. 
- Ta!vez. . . añadió Ester. De tocIos modos doy las 

gracias á V . E. por el concepto que se digna formar de mí. 
Ange1ina, presentada por su padre, cruzó algunas frases 

con el D~legado, viéndo e bien que éste miraba con deleite 
la gran !l elleza de nuestra heroí na, cosa que actualmente 
tenía si n cuidado al antiguo Otelo : ahora sabía bien la gran 
intensidad conque era amado. 

Poco de -pués las damas e retiraron, y el Gobernador 
invitó á h señores á pasar á la segunda sala donde e taba 
servido el almuerzo. Si fa ltó doña T oribia para el arreglo de 
me 'a, las jóvenes arte anas lo habían ap rendido de ella, y 
la me a, atestada de buenas, variada viandas, entreveradas 
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con florero lleno de flore de exqui ito perfume, no dej 
nada qué de ear. Hubo vinos y licore de primera, porque . 
señor Goüernado:-, tenía de ellos alguna cajas guardada 
en previsión de alguna vi ita de forastero, que pudiese 11e­
gar al E spíritu. Durante la comida, La Banda, ituada en e 
salón inmediato, ejecutó algunas pieza alegre, entre el1a 
la Jota aragonesa que 10 eñore capitOlino oyeron con la 
mayor -complacencia, y ha ta les hizo olvidar la etiquet 
porque los pie, no e tuvieron queito del todo durante la in­
citante armonía. M~ría quiso meter algo de u arte en e e 
banquete. Allí hab;a do pLato confeccionado por ella: un 
de pe cado fre co en sabro o e cabeche: otro, para postre . 
con i tía en una gran bandeja de "bieme abe" en cuya orilla 
redondeábase una grue a trenza de ma a de turrón, forman­
do u color blanco, bonito contra te con el amarillo del dulce. 
Para buenos plato María. i Lástima que tuviera ya tanto 
año ! Pero como e con ervaba sana y fuerte, bien podría 
alcanzar al siglo. i Así sea! 

Terminado el almierzo, el Delegado qui o vi itar la 
cercanías de la ciudad. En seguida todos los hombre mon­
taron á caballo dirigiéndo e á las afueras. Lo primero que 
llamó la atención de . E. fué una caseta redonda con truída 
de cal y canto, que tenía una puerta muy sólida á juzgar por 
u plancha herrada. El Gobernador dijo, que aquel to­

rreón era el depó 'ito de la arma de fuego, pólvora y bala 
pue aunque en u pueblo no privaban la co tumbre bé­
lica resp~cto á lo hombre, era preciso hacer la guerra á 
la fiera, única guerra digna de gentes civilizada. De tiem­
po en tiempo, e daba una batida al bo que para ahuyentar 
lobo, leone y jagua res que serían, si no e combatieran, te­
rrible de tructore del ganado. Ya terminada la función, 
la arma volvían al depó ito donde quedaban en paz ha ta 
otra campaña. í había e logrado ahuyentar la be tia fe­
roce que al principio qui ieron acercar e. El bo que e ex­
tendía por legua , a í e que e a extirpación de fiera, efec­
tuába e tre ó cuatro vece por año. 

Caminando poco má , pronto apareció un inmen O prado 
cercado de alambre ; formaba un gran cuadrilátero y e taba 
lleno de ganado. En la primera esquina alzába e un po te 
que tenía clavada una tabiilla donde en letra gorda e leía 
"Terreno del Magi terio". De cincuenta en cincuenta me­
tro, e :"!Ievaban po te iguales conteniendo la mi ma ins­
cripción. 

-Según entiendo-dijo el Delegado-e te gran prado 
pertenece á lo Mae tros. 
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- Ciertamente, está dedicado á ellos. De ahí, es decir, 
de su producción , viven los que enseñan . No pudiendo ocu­
parse en ofic io alguno sino en el profesorado, como aquí no 
se pagan sueldos, cerq ué esa llanura, proveyéndola de sufi­
cientes reses. Los profesores tienen contratado con l<ibrado­
res de pup.blos cercanos á la capita l, todo el ganado apto para 
el expendio. Los contrat istas vienen á llevarse la mercancía 
y dejar el pago. Después, ante mí, ó de algú n inspector, se 
divide el dinero por partes iguales entre los maestros de 
ambos sexos ; quedando así perfectamente retribuidos sus 
trabaj os profesionales. Además, tienen otra gran entrada 
con la ve:1ta de la leche. Hay en el pueblo un pa r de fami­
lias que la compran toda p.an convert irla en queso. Esas fa­
milias sacan los terneros del encierro, ordeñan y se traen la 
leche á su casa, cuidándose en la tarde de volve r á encerrar 
los becerros. Como las vacas son muchas, la leche se mide 
por baldes. Esos trabajos se efectúa n muy temprano, y al­
gún maestro, por no ser hora de clase, presencia la medida 
y recibe el pago, porque todo se paga aquí al contado; no 
hay nace idad de crear deudas donde sobra el dinero. Esos 
dividend0s de la leche no hay para qué presenciarlos: los 
dueños los reparten entre sí. Si se presencia el pago que pro­
cede de cabezas de ganado, a penas es por pura fór mula igua­
litari a, pues en los repartos rurales hay in spectores, pero los 
maestros están á la altu ra moral que pide el sistema socia­
lista. Los que confeccionan el queso 10 llevan todos los me­
se por quinta1es al puerto, donde también ese producto lo 
t ienen cO'.ltratado, recibiendo en el acto gran ca ntidad de du­
ros. Vea V . E. cómo un pueblo entero puede vivi r con hol­
gura y guardar todavía a lgunos ahorros. Los indios más 
viejos, no han dejado sus constumbres de caza y pesca, pero 
eso, que dntes no les producía más que para comer, hoy les 
ha formado un ramo de riqueza . Ellos aman ya las reluc ien­
tes monedas que antes no conocían. Su producto dI! ca­
za y pesca les hace dueños de ellas ; porque esos víve res se 
consumen entre los \"ecino , que los com pran al instante; 
y de este modo, los pescadores y cazadores se animan á 
cont inuar con tesón su trabaj o. E s indudable que un poco 
de ambición, e buena para estimula.r, y ext irpa la pereza. 
Kuestro ::; istema no pide ciertamente la apatía é inacción : 
p ide el trabajo mode rado, y la riqueza que cualquiera in­
dustria produzca, repartida igualmente entre todos los a­
sociados ;~n ella . 

-Perfectamente-dijo el corte ano-todo está muy 
bien org:mizado. i Ojalá se hiciera otro tanto en todas par­
tes ! 
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Lo ~)ra ileros y acompañante encaminaron e á ver 1 
mina. E ~3. aún no e explotaba, ino en entido horizontal. 
y a ca a de do metro de profundidad; era muy ancha y la 
excavaciones iban parejas, no extendiéndose á la sazón 
má de una milla, no ob tan te, de allí habían e extraído mi­
llare de tonelada del superior combu tibIe. j Qué pérdid 
para lo ambicio o dueño de mina, que pagan a lo tri·­
te minero con U!l imple alario, dejándo e para sí la gran 
riqueza qoe pronto lo convierte en millonario ! 

Lo viajeros recorrieron el territorio ha ta una media 
legua y viendo que la ca a no daba fin, habiendo dicho I 
Gobernador que la mina e prolongaba mucho má , en igua­
les condicione, . E. optó por vo lver e al pueblo. 

De montando al llegar, don Alberto invitó á todo á 
ir e al Templo. Ayi ado el organi ta y 10 jóvene que aco '­
tumbraban cantar ante y de pué de la plática domini­
cale, hallában e en el camarín aguardando órdenes. Poco 
después llegaron 10 eñore; entándo e el Delegado cer­
ca de lo ::tItare, todo de cubiertos y.alumbrado por u · 
dieciocho yela de cera, y en eguida el Gobernador y to­
do lo demá . !\lientra el funcionario examinaba la be­
lleza de lo cuadro, dejáron e oír la armonias del ór­
gano, flauta, clarinete y requinto; y acto contínuo elevó e 
la Oración Dominical cantada á cuatro voce , que eran: 
el tenor fa é María, el bajo Rubén, la tiple Julia y la con­
~ralto Araceli. Lo eñores capitalino e taban agradable­
mente impre ionado .... Cuando terminó el canto, el Go­
bernador invitó á u hué pede á examinar má de cerca 
las pinturas. 

- -o tiene V . S. acerdocio en el pueblo? 
- í, Excelencia, tengo un acerdote magnífico : no ha 

podido concurrir á la me a porque u delicada alud le pre -
cribe la dieta. E ta noche tendré el honor de pre entarlo á 
V . E. La., en eñanza religio a se concretan á explicar la 
mi ma doctrina que el Gran Mae tro, que repre enta e e 
cuadro, e'tá ahí impartiendo á us numero o oyente. To­
do lo domingo, preyia la oración cantada, que V. E. 
acaba de oir, el acerdote con fácil y elocuente palabra, dice 
una plática, no muy larO"a, que gira iempre obre el tema 
del ermón de la !\lontaña y las Obra de Mi ericordia, que 
con tituyen la e encia de aquél. Re pecto á e te cuadro que 
repre enta el Cenáculo, hay un día J ueve en el año en que 
se conmemora la Ultima Cena, haciendo el acerdote una 
re eña del a vida y muerte de J e u-Cri _to y acto contínuo 
se da á todo lo pre ente un panecillo y ona copa de vino 
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practicando la comunión tal cual e u ó en lo primeros 
tiempos del cri tiani mo, diciendo á todo que aquella ce~ 
remonia se hace porque el Gran Mae tro dijo: "Haced esto 
en memoria mía." 

-Luego ¿ no se enseña aquí el Milagro Eucarí tico? 
-Se guarda <!bsoluto si lencio sobre el particular, aten-

diendo á que mi pueblo hace pocos años era caníbal. Sería 
muy peligro o enseñarle que se puede comer vivo á su Dios 
porque podría pensar que entonces no sería malo comerse 
á un hombre y volver á las antiguas costumbre .... Los fe­
ligreses reciben la comunión de rodillas, recitan el Padre 
N ue tro y se van . 

El Delegado e taba pensando: "Creo que eso sería lo 
mejor; la Ciencia no admite mi terios .... lo más prudente 
sería marchar a su lado .... si no, el antiguo edificio se de­
rrumba .... 

Ya examinado el Cenáculo, fuéron e ante el nacimiento. 
-j Precio o cuadro !-dijeron lo enviado -Todos son 

bueno, pero é te exhibe tan poética verdad, que no tran­
porta al lejano uce o que repre enta. upongo que será del 
mi -mo autor que lo demás? 

-Acierta V. E., y el arti ta es el que hizo el retrato de 
la Jefa, enviado al Emperador: e este caballero, señalando 
al arquitecto. 

El Delegado acercóse á Carmona, estrechándole la ma­
no, diciendo: 

-Ud. eñor mí o, es un genio. Si quisiera venir e con 
nosotro , e toy eguro que . M. le nombraría á Ud. pintor 
de cámara. 

-No me juzgo digno de tan alta honra. V. E. me atri­
buye méritos que realmente 110 poseo. 

-j Ah !-dijo el cortesano--el verdadero talento siem­
pre fué mode too 

-¿ Y cómo, señor Gobernador, se explica á lo catecú­
menos )0 que repre enta e te cuadro? 

-Diciéndoles que el infante que yace en tan pobre 
cuna, es ~l mi mo que, ya hombre, e tá retratado en el otro 
cuadro, enseñando las verdades eternas en u Sermón de la 
Montaña. Que la señora joven y el hombre algo anciano, 
on los padres del niño. Al mismo tiempo se explica el mo­

tivo por '1ué se v ieron obligado á pasar la noche en un pe-
ebre en compañía de las dos bestias que exhibe la pintura. 

Se les hace el panegírico de los e po os María y Jo é, exhor­
tándole á que deben mirar con re peto y veneración á esos 
per onajes: se les dice que aquellos hombres que se acercan 

34 
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á la cueva son pastores atraídos á ella por la luz estelar que 
la rodea, y que aquella luz significa, que el infante que h 
nacido allí da rá un día la luz al mundo. 

Después de e tas expli caciones comienza la músic 
acompañando und sa lve en verso ca ntada por las Jovene 
que poseen buena voz, en loor de María, seguida de un him­
no á J osé y u nos versos a l in fa nte . T odo eso se efectúa 1 
N oche Buena, que es cuan do e descubre el Portal, qUe­
dando visIble hasta el día de Reyes, q ue vuelve á cubrirse, si 
desta parle hasta el siguiente año. 

Pero todos los vecinos en sus respecti vos domicilio . 
bien solos, bien acompañados con ot ras fa milias, con esplén­
dida s cenas celebran el fau to acontecimiento. Al día .i­
guiente se efectúan fi es tas populares, á las cua les asisten 
todos mi s gobernados. E sas diversiones consisten en baile'. 
carreras de caballos, ri fas, cucañas y otras por el estilo, nl 
fi gurando nunca en e ll as sang rientos espectáculo " como son 
las corridas de toros y riiia de ga llo. H uyo siempre de fo­
menta r en mi pueblo los instintos feroces, que necesaria­
m ente despiertan en el hombre. ante lucha de sangre y de::-­
trucción. No quiero un pueb lo bélico : lo quie ro pací fi co, 
honrado y trabajador. Como manda la ve rdade ra Moral 
cristi ana , rechazo de todo en todo la guerra, causa de la 
mayores c:d amidades que ha n exis tido y exi ten en el mu n­
do. V. E. "abe por la Hi toria , que las luchas huma nas se re­
montan á t iempos fa bulosamente lej anos , puesto que existen 
pruebas fe hacientes de que los hombres prehi -tóricos e 
destrozaba n entre sí. Ya fundada la agru paciones ó pue­
blos, cont inuaron, casi sin tregua, exterminándo e unos á 
otros, siendo notab le que las matanzas en nombre del Altí i­
mo, fueren s iempre las má fe roces. Mucho más ta rde Je­
su-Cristo, con su Mora l pura, enseñó la fraterni dad humana. 
E sa en eñanza se encamina á perfeccionar el fuero interno 
ó conciencia del hom bre. i e a doctrina e cumpliera, el 
s istema fra tricida ó guerrero, caería por sí mismo. Hase di­
cho por él lg unos, que el cumplimiento de la ley cr istiana no 
eng randecería á los pueblo, sino que los ha ría decadente. 
E se es un g ran erro r. Sin duda los hombre que tal dicen 
se fi jan en aquel la rgo período llamado Edad Med ia, en el 
cual reinó la mayor obscuridad en E uropa, atri buyendo al 
cristi anismo aq uella época de ba rbari e. 

Jo fué cierta mente . la Moral c ristiana la que practi­
ca ron aq l1 ellos seiio res de horca y cuchillo : estaban bauti­
zados pe!'o jamás cu mplieron con la ley de Cristo. L a ig no­
rancia supina de aquellos magnates, tan g rande que no co-
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nacían las letras, de la cual se jactabar. duques y condes, 
diciendo : " No sé firmar porque soy noble". E a gran ig­
norancia de aquellas gentes, fué la causa verdadera de la de­
-cadencia medioeval, nunca el credo cristiano, que, como he 
dicho, jamás practicaron aquellos fe roces castellanos que 
diariamen::e guerreaban, tratando de tomar por asalto el Cas­
tillo de su vecino y cometiendo hechos horribles que sería 
difu o enumerar. E l cristianismo con la sucesión de los tiem­
pos, ha sufrido grandes cambios, bien inútiles para sostener 
la pureza de la pri stina enseñanza. Pero es innegable que 
el hombre, como sér inteligente y raciona l, está sujeto á la 
ley del progreso. Poco á poco irá perfeccionando su intelec­
t o hasta Que, ya hecha la selección, acepte por íntimo de ea 
lo que no acepta hoy sino con cortapisa. Entonces reinará 
la fraternidad humana y, sa ltando por cima de muchos si­
glos, apa recerá triunfante la Buena Nueva, detenida casi 
desde su proclamación por la e pada y el fuego. Di pense 
V . E . mi largo discurso, pero cuando toco esas materias, una 
fuerza impulsi\'a me impele á hablar olvidando que mi au­
ditorio p:.Ieda aburrirse con mi di ertación. 

-No hay tal-dij o el Delegado-por el contrario huél­
gome mucho escuchando á V. S. teniendo á mucha honra 
departir con un ujeto que ha sabido implantar ya la verda­
dera doctrina, pues el Sociali mo no es otra cosa que la for­
ma tangi.,le del espíritu de aquélla . i O ja lá cundiera por el 
mundo ! Crea V . S. que toda recta conciencia reconoce la 
excelencia de ese s istema, pero tiene en contra una falan­
'ge tan poderosa .... 

-Sí, señor : la falange capitalista que continúa estru­
jando al pobre ... porque sí. 



CAPITULO LVII 

DIALOGO DE S. E. y EL JOVEN ESCOLAR 

HORACIO 

Al dejar el Templo, vi itaron la E cuela, y el Delegado 
queriendo informar e de todo para dar noticia al Empera­
dor, preguntó por los adelantos de lo escolares, contestan­
do Sorel: 

-Con permiso de V. E., de pué de cenar llamaré á 
un di cípulo, y él mi mo podrá daro las explicaciones que 
deseáis, pues creo que la causa e conoce mejor viendo su 
re ultado.:: : es decir, podemos calificarla de buena ó mala 
según lo' frutos que produzca . 

-A í e -terminó el corte ano. 
A vi ado para la comida, que fue tan suntuo a como 

el almuerzo, la terminaron en una hora, y de pués de un 
rato de sobremesa, el Gobernador invitó á lo eñore capi­
talino á eguirle al domicilio donde pernoctarían. Encami­
náron e, pue , á la de don Alberto: los acompañantes de -
pidiéron e en la puerta, entrando los ot ro . A la azón, An­
gelina tocaba el piano y viendo llegar lo bra ilero , César 
y orel,?ú o e en pie. Los cortesano, de pués de atento 
saludo, invitáronla á continuar la mú ica, ca a que ella, sin 
hacer e de rogar, ejecutó. De pué manife taran de ea de 
que canta e algo; cante tó que, aunque hacía mucho tiempo 
que no cantaba, ahora, por complacer á los eñores, trataría 
de recordar algo.... En consecuencia, e cogió en su me­
moria alguna sonata alegre, no quería entri tecer á Cé ar 
con un C'l.nto sentimental, y entonó una de e a cancione 
andaluzas tan alegres como de atrayente melodía. Su voz 
de primavera, y la gracia de ejecución, entu ia maron á lo 
oyentes que la ovacionaron ruidosamente. Ya los eñores, 
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llevarían á la capital la noticia de que en el pueblo Espíritu 
no faltaba nada respecto á civilización. 

Terminado ese episodio, don Alberto salió, volviendo 
pronto acompañado de un joven de diecisiete á dieciocho 
años, alto y muy desarrollado para su edad, indio de pura 
raza, he rmano de Argentina, la del arquitecto. Su nombre 
era Horacio, uno de los discípulos aventajados de la escuela. 

Al entrar saludó profundamente, quedándose en pie . 
-Este caballero-Ie dijo Sorel, señalando al brasilero­

es S. E . Delegado del Emperador; desea preguntar á Ud. 
algo sobre educación, y la manera cómo se le ha impartido 
á Ud en ~uestra escuela. 

-Me honra tal deseo y procuraré eomplacer á S. E. 
-Sít\·ase Ud sentarse, joven-dijo el funcionario, se-

ñalando nn sitio cercano á él. 
Sentt',se Horacio y dió principio el interrogatorio que 

va al fre'lte. 
Delegado.-¿ Cree Ud. necesaria la educación del hom­

bre? 
Horacio.-La creo tan necesa ria para el desarrollo de 

la inteligencia, como los alimentos para el del cuerpo. 
Deleg-ado.-Por qué? 
-Horacio.-Porque el hombre sin educación, se puede 

asimilar á la bestia en sus acciones y modo de ser, pues ca­
reciendo de aq uella, no podrá refrenar las malas tendencias 
con que viene á la vida. 

Delegado.-¿ N o sabe Ud. de algunos hombres educa­
-dos, que á pesar de su ilustración practican esas malas in­
génitas t~ndencias? 

Horacio.-¡ Ah, por la Historia conozco muchos cuyo 
sitio debiera ser el prado donde pastan las bestias, sus con­
géneres. Pero esos hombres son instruídos, no educados: en 
la educación el primer elemento es la Moral, sin ella no hay 
educación. En la instrucción se hace poco caso de ella; su­
pónese que el que estudia ciencias, ya antes cursó las asig­
naturas que deben preceder á los estudios científicos, y en 
las cuales se enseña la Moral; mas, si el sujeto no aprendió 
ésta, aunque llegue á ser un sabio calificado, nunca será 
bueno. 

Delegado.- Así es, en efecto. ¿ Cómo e le ha impartido 
á Ud. la enseñanza? 

-H:>racio.-Desde el primer día que llegué al aula, 
-doña Ester nos dió oralmente una lección de Moral. Esa 
señora sabe el idioma nativo de este pueblo, que nosotros, 
los venid:>s de Miratlores, también sabemos; de ahí que lá 
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dama, por mucho tiempo fuese la mae tra de Moral. E 
lecci ón dábase en común á hembra y varone ; terminada. 
las jóven(!s se iban con otra do maestra á continuar . 
aprendizaje en otra aula, y no otro dábamo comienzo a l 
conocimiento de la lectura, e critura y numeración, imulta­
neo. Todo los día la en eñanza fue igual ha ta que upe 
leer, escribir y algo de Aritmética. Entónces la leccion 
fueron más difícile, iendo cada día más complicadas, per 
la leccione oral e de Moral, eran iempre impartida al 
entrar en da e. Paulatinamente fuí aprendiendo Gramática. 
Geografía, Fí ica, Geometría, Química y alguna otra cien­
cia de la que no admiten controversia, que creo deben de­
nominarse exacta, porque en todas partes del mundo on 
iguale, y no hay peligro de que otros má abio echen á 
rodar 10 que aprendimo . Por ejemplo, todo idioma tiene 
artículo, u tantivo , verbo, etc. En toda parte do y do ­
son cuatro, etc. También e reconoce in di cu ión que un 
triángulo equilátero tiene us tre lado· iguale, etc. Nadie 
puede negar que Río Janeiro, e tá en el Bra il, ni tampoco 
que E paña e una penín ula , 10 mi mo que Inglaterra una 
i la, etc., no e niegan en ninguna parte lo conocimien­
to fí icos ni la tran formacione química ... E a , pue , 
on ciencias que :tadie puede atacar. 

Delegado.-Muy bien!, pero en e e programa no veo 
figurar la Hi toria, que también e acepta igual en toda 
parte. 

Horacio.-EI mae tro cree que f' uperfluo dar e a 
en eñanza á niño que no saben discernir lo bueno de lo 
malo quc contiencn e os tratado. Cree, y a í 10 pradica, 
que al cumplir lo alumnos diez y ei año, e cuando 
debe poner e en u mano la Hi toria de los hecho anti­
guo , medios, moderno y contemporáneos, porque á e a 
edad, ha1liendo afirmádo e, por medio de la adaptación 
moral, de las leccione diaria, el conocimiento exacto de 
lo bueno y lo malo, el alumno puede formar juicio de lo. 
que lee y no pierde u tiempo en aprender de memoria 
co a que no entiende. Ya, por u inteligencia de arrolla­
da, entie:1de y puede juzgar qué pueblos fueron lo más 
grandes y por qué cau a lo fueron; qué reye fueron mejo­
res y cuile peore: qué sistemas gubernativos merecie­
ron aplauso ó baldón de su contemporáneo ; quiénes lo 
hombres eminente que florecieron en tal ó cual época y 
á qué e ,jebió u pre tigio, etc. 

Delegado.-Mc parece uperior e e i tema de en eñan­
za hi tórica. La razón de los niño , n0 e tá aún en e tad() 
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de formar juicio sobre 10 que aprende de memoria. Des­
pués de la Historia, ¿ qué más aprendió Ud? 

- Horacio.-Todas, ó casi todas las historias que ad­
miten cm1troversia: por ejemplo, la Geología, la Historia 
Natural, la Antropología, la Astronomía y alguna otra. 
Todas esas ciencias son atacadas por el Sistema Tradicio­
nal, que también conozco. El Pentatéuco da cuenta ele la 
formación del Universo y de todos los se res que lo pueblan, 
enteramente contraria á lo que sobre el particular dicen 
las ciencias antedichas. Aquel, apoya sus afirmaciones en 
hechos tradicionales, éstas en hechos e~perimentales y tan­
gibles. Nuestro profesor, como he dicho, sólo cuando por 
nuestra edad y desarrollo mental, estamos aptos para for­
mar juicio, pone en nuestra mano esas historias, diciéndo­
nos: "En esos libros veréis en 10 que estriban la mayor 
parte de las controversias mundanas, que hombres emi­
nentes han sostenido y sostienen, in fijarse siquiera en 
que nada de e as famosas batallas de bonitas palabras y 
brillantes cláusulas, mejora el fuero interno, ó conciencia 
del hombre, que es el fin que debe proponerse todo autor 
ilustrado: ¿ qué importa al perfeccionamiento humano que 
el hombre tenga origen divino ó material? Lo que importa 
es despojarlo ele su barbarie lo más pronto posible. Leed 
esas Hsitorias; no las estudieis de memoria, sino fijad bien 
vuestra atención en la afirmaciones en pro y en contra 
que sostienen. Después, formaréis vuestro juicio: ' vues­
tro criterio os dirá cuál de esas enseñanzas es verdadera 
ó falsa. Lo;¡ Moral pura que siempre os he impartido os guia­
rá al conocimiento de la luz. Después, vuestro intelecto ya 
ilu trado, guiará vuestra facultad volitiva hacia 10 que 
creáis mejor. Estoy muy lejos de imponeros cuál de esos 
textos debéis seguir. La conciencia del hombre es 10 úni­
co que posee verdaderamente libre; 10 que deseo es que 
esa conciencia no pierda sus sentimientos de buena Mo­
ral, eso es 10 que importa para la felicidad del hombre. Por 
lo demás, sois libres de acoger ó rechazar tal ó cual sis­
tema." 

Delegado.-Joven, os doy las gracias por vuestras ex­
plicacion:!s, y aunque conozco que poseéis aptitudes para 
expla¡;¡arlas más, sobre todo en el juicio que vuestras lec­
turas os merecen, me concreto á haceros ot ra pregunta: 
¿ Sabéis la Mitología? 

Horacio.-Bastante : aunque es una religión inmoral 
y di paratada, nos dice el Profesor, que es útil aberla por 
si alguno se dedica á la profesión literaria, que pueda entre-
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sacar de aquel fárrago de inverosímiles creencia, algun 
giros ó brillantes metáforas para adornar sus e crito . 

Delegado.-A í es en efecto. Repito á Ud. las gracia 
quedando, por medio de mi interrogatorio, perfectamen' 
impuesto de lo adelanto escolare que se realizan en e • 
pueblo excepcional, que admiro. 

S. E . se dignó estrechar la mano al joven indio, el cu 
saludando profundamente, marchóse á su casa . 

••• 



CAPITULO LVIII 

CONCLUSION 

El Delegado, ya impuesto de todo 10 que quería saber 
sobre los :\delantos del Espíritu, anunció que partiría al día 
siguiente en la mañana, Angelina y esposo cedieron sus ha­
bitaciones á los cortesanos, yéndose el matrimonio á per­
noctar á casa de Ester que les recibió con mil amore . Su casa 
no tenía más habitadores que ella y ña Pet ra la india. J uana 
y Fernando se habían casado y habitaban en sus respectivas 
casas. Estos huéspedes, siquiera por :tquella noche la ani­
maban b«stante. Había piano, y pasáronse la velada tocando 
y cantando. En la escuela también lo había y E ste r era la 
maestra de música. Cuando las discípulas supieran tocarlos, 
no fa ltar:an pianos en el pueblo. Mariqui ta, que antes no 
pudo aprender el divino arte, porque en su rancho no había 
instrumento, ahora lo aprendía con ahínco, tocando ya pie­
zas sencillas. 

Al amanecer ya comenzaba á reunirse gente en la plaza. 
Había circulado la noche anterior la 110ticia de que los seño­
res en viados partían temprano y todos que rían presenciar la 
part ida . E l Gobern ador, César, Ca rm ona, Si lvestre, BIas y 
Ruy acompañar ían á los viajeros hasta 1'1iraflores, ó algo 
más largo. Pero las señoras también quisie ron ser de la par­
tida. Angelina, Ester, Mariquita , Herminia y Enriqueta, 
como asimismo tres jóvenes indias que desearon acompañar, 
ingresaron en la cuadrilla; Raimundo y Secundino, muy 
populares entre el pueblo, no quisieron quedarse atrás. Cuan­
to á Sorel , muy contento de verse acompañado por el ele­
m ento indio que espontáneamente engrosaba la cabalgata 
Con Albe rto y Castañeda eran diez los hombres que acom­
pañaba n á los cortesanos, formando un tota l de doce y con 
las damas, que eran ocho, llega á vein te el personal. ¡No 
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quedarían poco ufano lo capitolino, de llevar e e équito 
donde figuraban tan bella mujere ! La vieja María que en 
la tarde anterior no pu o mano en el banquete, quiso de qui­
tar e en el último de ayuno, pre entando en la me a uno 
rico panecillos de huevo, azúcar y mantequilla, de exqui­
sito abor, como también una ro quilla de almendra que 
no había má que pedir. E te último plato llamó la atención 
ga tronómica de lo fora tero. Conociendo Sorel que el De­
legado tenía predilección por aquel manjar, díjo le: 

- eñor, i me atrevie e rogaría á V. E. que e llevara á 
Río Janeiro, alguna de esas ro quillas como mue tra del 
arte culinario del E píritu; talvez no e conocen allá ... 

-Tenéis razón: nunca probé dulce tan abro o : ya que 
me dái la venia voy á llevar al<7una para que el Empera­
dor, e entere de cuanta co a buena e hace en vue tro 
pueblo. 

El Gobernador apresuró e á envolver en un papel toda 
las ro quilla de la bandeja, que no bajaban de do docena, 
de pué en fina ervilleta, y la dió á S. E. que guardólas en 
u carriel de viaje, dando gracia. 

Toda'.; las dama con elegante amazona, inclu o la 
tres indias, montaron en u respectiva cabalgadura ha­
ciendo igual cosa lo doce hombre. A la cabeza el Delegado 
y el Gob~rnador, eguido por pareja de señora y caba­
llero , gu:trdando el mismo orden, de filaron por el pueblo. 
Detrá ibil. la banda tocando la Marcha Real. Tenían orden 
de tocar ha ta la alida del pueblo. Como ya la etiqueta no 
mandaba e tar e alineado en la plaza, hombre, mujere y 
niños, Po!' el gusto de oír la mú ica siguiéronla hasta que 
llegó al p·.,¡nto indicado para guardar silencio. En el acto re­
sonó un grito e tentóreo. i iva el Emperador del Bra il! 

¡Vi vaaa ... ! conte taron uní onas má de mil voce . 
¡Viva nue tro Gobernador! i Vivaaa .. . ! conte tó todo 

el pueblo. El Delegado y don Alberto, volvié ron e en la iIla 
y de tacándo e .-¡aludaron al pueblo, partiendo en seguida 
al galope toda la cabalgata, que ha ta allí, por deferencia 
á los viandante , caminó al pa o. 

Lo do primo, acerdote y abio, á última hora, llega­
ron á e cape incorporándo e á corta distancia del pueblo con 
los viajero . 

Hemo de decir que el viva al Emperador había ido 
ordenado por don Alberto; pero el que le dieran á él mi mo 
fué e pontánea ovación del pueblo que lo veneraba. 

Don Alberto tenía preparada una orpresa á lo brasi­
leño. Al llegar frente á la puerta de la Gruta, dijo al Dele­
gado: 
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-Señor, ¿ quiere V . E. conocer la maravillosa morada 
donde viví solitario durante cinco años? 

-Sí, sí; tendré el mayor gusto de verla y dar detalles 
á S. M. 

Don Alberto sacó del bolsillo la llave que á prevención 
llevaba, "e apeó, invitando á todos los que no conocían la 
cueva á que le siguiesen. E ncendió un rollo de cerillo y 
a briendo la puerta entraron en el callejón, descendiendo de 
dos en dos. Los cortesanos y todo los que no habían visto 
la maravilla, lanzaron una exclamación de sorpresa al con­
templar lo que puede hacer por sí misma e a fuerza potente 
y ciega denominada Naturaleza. Salieron por el túne l á la 
ribera . L'l Paula, á quien sólo nosotros reconocemos bajo 
la elegante amazona y somb rero de plumas, era una de las 
tres indias. Mirando hacia allá en diagonal dijo á las otras 
dos: . 

-Mirad, aquel es el pico de la Sornada Alta; desde allí 
veíamo al que vosotras llamabáis "Espíritu del Río". Yo, 
como o ví tan empeñadas en vuestra cr,=encia, no dije nada, 
pero bien sabía que eso era una superstición ... 

Justamente, fue ella una de las más creyentes en el 
Espíritu aquel ... Esta es fie l trasunto de los sujetos que, 
ya encru 'tados, niegan en redondo su !:laja origen, por pura 
vanidad; cosa inútil, y hasta necia, porque su negar-ión no 
destruye la ve rdad , 

Después de examinados Gruta, ribera y v.allecito, salie­
ron todos , cerrando Sorel y guardándose la llave. Cabalgaron 
poniendo derrotero al Norte aparecieron á poco las vueltas. 
Bajadas, atravesaron puente y llan ura desmontando en el 
patio de Miraflores, donde fueron recibidos por Armida, 
doña TOi"ibia y doña Antonia. Después de corto descanso, 
S , E. manifestó que partiría en seguida, pues precisaba 
ll egar pronto á la capital. F ueron invita dos á pasar la noche 
en la hacienda; pero dando efusivas gracias, el funcionar io 
no aceptó, alegando la premura del retorno. Al punto las 
tres recihidoras fuéronse á disponer un buen almuerzo, 
secundadas por un par de mujeres que doña Antonia y Ar­
mida, tenían en sus respectivos domicilios como ayudantas 
en las faenas doméstica. Eran mujeres de edad madu ra 
á las cuales t rataban de igual á igual. sin pagarlas salario, 
sino consideradas como miembros de la familia; vestían las 
decentemente proveyéndolas de cuanto necesitaban . 1 o 
tenían in stru<;ción, yeso formaba la verdadera desigualdad 
socia l, pe:"O eran honradas y discretas para saber imitar, en 
todo 10 posible, el comportamiento de las señoras; y como 
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qtiiera que hacía años practicaban las maneras y mod 
urbanos, ya se aproximaban mucho al porte señoril. De -
pué del exquisito almuerzo, lo señore capitolino despi­
diéron e de las dama y montando en buenos caballos de 
refresco, emprendieron el retorno á u lares seguido por 
todo lo ' caballero, que les acompañarían hasta una legua 
de distancia punto en el cual e bifurcaba el camino en do . 
uno conducía á la capital de Pará, el otro á la del Imperio. 
Podían efectuar la vuelta de de Belén, pero más divertido 
por tierra, viendo caserío y pueblo durante el trayecto. 
S. E. tenía gustos turi ta , ofreciendo al Gobernador, que 

volvería i~ visitarle dentro algún tiempo, quizá, acompañado 
por alguno que quisieran conocer la famosa Gruta ..• 

-Tanto de ea que tenía de verla, dijo doña Toribia á 
la antigu'l Eli a. 

-Pues no lo prueba con hechos, porque no llega al Es­
píritu. 

-y . i me voy ¿quién cuida á lo pequeños? 
Diremos que Armida, á pesar de tener dos hijos, no 

dejaba de meterse por milpas y ocolas en compañía del Ca­
zador, endosándole la prole á doña Toribia, para corretear 
por oteros y loma" con Alberto. 

-Es verdad, dijo Angelina; Ud. se hace cargo de los 
chiquillo para que la madre zanquée por valles y cerros, 
siguiendo al marido en la caza. 

-¿ y es Ud., querida. Angelina, quien puede reprochar­
me e a conducta? 

-j Ah! no, no! Yo soy peor que tú, porque mi edad ya 
es bastante para tener juicio, y sinembargo, no le tengo, ni 
creo tenerlo jamá , tratándose del particular. Sigo á César, á 
todas partes como i fuera su sombra. E tuve muchos años 
sin verlo: ahora tomo el desquite .•. venid chiquillos, dijo 
al ver llegar saltando dos precio a criaturas. 

Saida, la mayor, tenía algo menos de cuatro años, era 
fiel tra unto de Armida, con lo negro ojo de Alberto. El 
varón frisaba en la dos primaveras, muy parecido á su 
abuelita A.ngelinl y en las pupila azul o curo al abuelo 
Cé ar y á su madre Armida. Lo do eran tan bellos como 
su a cendiente . Tra lo primero llegaron corriendo otras 
do per onita ; eran los hijos de doña Antonia. Guillermo, 
ya un caballerito de seis años y Delfina de tre , también 
eran bonitos y sobre todo, robustos. Eso dos chicos corrie­
ron haci3 la madre abrazándola las rodillas mientras Saida 
trepaba á la de Angelina y Adalberto tiraba de la falda él 
Armida para que lo alzara. 


